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     La integridad es un término derivado del latín integrĭtas o integrãtis, que significa totalidad, 
virginidad, robustez, buen estado, algo que no ha sido alcanzado por el mal, pero ¿qué es el 
mal? Durante nuestra formación hemos tomado caminos cuyo objetivo es permitirnos cum-
plir con nuestras metas y, aunque en algunos procesos que nos encaminan a lograrlas hemos 
preferido seguir aquella vía que nos permite alcanzarla más cómodamente, pero sin el pro-
ceso correspondiente, con el tiempo y costumbre creada por la gran cantidad de trabajo, 
notamos que “del mal” podemos llegar a nuevas metas que dan cabida “al bien”, siempre y 
cuando le saquemos provecho y seamos honestos a nuestras convicciones y metas.
     Cuando decidimos ingresar a la carrera de Arquitectura, el principal requisito que nos im-
pusimos individualmente fue tener la capacidad de dibujar con cierta habilidad, o al menos 
teníamos la disposición de aprender a llevar al papel aquello que veíamos en nuestro entor-
no y transformábamos en nuestras mentes. En un principio siempre es difícil el aceptar que, 
para comenzar el oficio, debemos “volver a no saber”, adquirir experiencias que a futuro nos 
servirán, entender que para llenarnos de conocimiento debemos convencernos de que des-
conocemos aquello a lo que queremos pertenecer. 
     Como estudiantes nos hemos visto involucrados con diversos métodos de aprendizaje a lo 
largo de estos 7 semestres, principalmente a través de las retroalimentaciones, creando, en 
un principio sin darnos cuenta, un ambiente de compañerismo, como se ha hecho a lo largo 
de la historia de las sociedades, esto es traspasándonos voluntariamente nuestras aptitudes e 
inhabilidades en la materia, diseñando y construyendo nuestro mundo en conjunto y abrien-
do nuestros propios caminos y cruzándonos con otros. Nosotros moldeamos ese mundo en 
nuestras mentes y escritorios, y lo llevamos a escala humana, a través de la experimentación, 
el acierto y error. Nos convertimos en nuestros propios profesores, y en maestros de los demás, 
pues cada proyecto o idea que tenemos la compartimos, exponemos nuestras ideas con 
nuestros compañeros en la página web de la Escuela, en cada clase y con quien nos escu-
che, por ello es que nuestra empatía y unión se desarrolla inevitablemente.
     Cada semestre adquirimos una nueva visión de lo que compone a nuestro mundo, un 
nuevo taller, una nueva dimensión, “volvemos a no saber”, nos comprometemos con lograr 
un fin común que cambia constantemente, por lo que una de las condiciones que debemos 
aprender es que nuestras obras, en realidad, no son nuestras, no son de nuestra posesión, sino 
que le pertenecen a otros, los que desean percibir esa obra como un regalo (así como se 
habló en Amereida), un presente que nos invita a mantenerlo y cuidarlo.
     Gracias a nuestra naturaleza sociable y el desarrollo político, económico y social de nues-
tro país, es que nos damos cuenta de que, como estudiantes universitarios, tuvimos un gran 
abanico de posibilidades para escoger qué estudiar, y de entre todas ellas quisimos esta, y 
hemos permanecido en ella, la cual nos hace sentir íntegros, y que también abarca diversas 
áreas, formándonos para un propósito que no vela por nosotros como individuos sino como 
colectividad para otra colectividad, obradores de espacios que agrupan y atraen a perso-
nas, y que, si dan cabida como lo planificamos, habremos obrado correctamente.


